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NOMBRE SIMBÓLICO 

V.·.M.·. y QQ.·.HH.·.  

en vuestros grados y cualidades. 

Desde mis primeras lecturas, como profano sobre Masonería, era consciente de la existencia 
de la adopción  por parte de los iniciados de un nombre simbólico, pero en ningún momento  
había reflexionado sobre la origen y evolución  de la utilización de ello en Masonería. 

Queriendo saber más, empecé a buscar bibliografía que tratara sobre este tema y el resultado 
fueron varios estudios de carácter académico proveniente del mundo profano entre ellos el 
trabajo de investigación de Françoise Randouyer “IdeologiaMasonica a través de los nombres 
simbólicos” en el cual destaca el origen de la utilización de nombres simbólicos en Alemania 
durante el siglo XVIII en la obediencia de la Estricta Observancia, donde (según relata la 
autora) los grados de más altos rango era conocidos con nombres de la forma “Eques ab 
Aratro”.  

En España los primeros nombres simbólicos conocidos, provienen de la L.·. Reunión Española, 
con sede en La Coruña hacia el 1814, sucesivamente a lo largo del siglo XIX  hubo varios 
tentativos de suprimir esta costumbre. Concretamente en 1870 con el art.7de las 
Constituciones del Oriente Ibero, se estipulaba que los H.·.H de tal obediencia firmarían todos 
los documentos con su nombre profano. Nueve años después, en 1879, la L.·. Federación nº69, 
quiso poner fin a este uso alegando que “no tiene razón de ser, puesto que la Orden no debe 
temer las persecuciones de otros tiempos de tan doloroso recuerdo” no obstante poco tiempo 
después retiraron las alegaciones en cuanto creían conveniente la utilización de ello para los 
HH que viajaban a las Colonias. 

Pero el dato más importante se recoge en un artículopublicadoen el Boletin Oficial del 
Supremo Consejo para España del 1935,  redactado por el H.·. Argonauta de la G.·.L.·. Regional 
del Centro, en el cual se plantea la cuestión de  la verdadera finalidad y significación de los 
nombres simbólicos. 

Desde luego si bien el uso de esta costumbre, en la mayoría de los casos, está relacionada con 
las numerosas represiones en las que se ha visto sumida la Institución a lo largo de varios 
siglos, hoy en día ya no vivimos en “supuestos tiempos difíciles y oscuros”, aun así en España y 
algunos países hispanoamericanos se sigue manteniendo el uso de nombre simbólicos. 

 

El porqué de ello, a mi parecer,  reside en varios motivos de diferente naturaleza: 

- Anonimato 
- Recuerdo o Tradición 
- El Renacer  



Anominato 

Si bien, como ya comentado, no vivimos “tiempos difíciles” y en un principio no haría falta la 
utilización de un “nombre de guerra”,  aun así hay H.·.H.·. que prefiere mantenerse  en 
anonimato  por cuestiones de tipo laboral o  social debido a que, aunque vivamos en un 
mundo libre y democrático, es fácil encontrarse con pensamientos retrogradas que pueden 
causar cierto malestar. 

Recuerdo/Tradición  

Después de dos siglos de la utilización de ese recurso en Masonería, se podría plantear una 
cuestión de carácter romántico hacia todos aquellos H.·.H.·. que vivieron la persecución y 
lucharon para mantener vivo el espíritu y la tradición de nuestra Orden. 

El Renacer 

Al ver la luz por primera vez, simbólicamente se produce un renacer de la persona,  este 
renacer de alguna forma implica dejar en las puertas del templo, todo lo relacionado con la 
vida profana, y por ello se invita al nuevo iniciado a la adopción de un nombre simbólico. La 
adopción de ello representa, de alguna forma, el primer trabajo de introspección que el nuevo 
H.·. lleva a cabo. Fruto de ello, será un nombre o palabra que expresa un concepto, que sirva al 
H.·. como fuente de inspiración y de alguna manera, representa un compromiso más a lo que 
el nuevo H.·. aportará a la O.·.. 

A continuación expongo ante este Taller mi elección de nombre simbólico con el cual, de aquí 
en adelante, espero ser reconocido en nuestra Orden: 

Marco Polo 

No voy a hablaros de quien era Marco Polo, dado que no soy yo quien os pueda ilustrar sobre 
la vida de este personaje. Por ello, después de una breve introducción, intentaré expresar el 
porqué de su adopción. 

Marco Polo, como bien sabido, fue un mercader y explorador veneciano (Venecia 1254-1324), 
su vida está marcada por el Viaje; poco se sabe sobre su personalidad y son muchos los 
estudiosos que ponen en duda laveridicidad de cuanto relatado en su obra, pero , a mi 
parecer, lo indudable de su figura es que ha sido un observador incuestionable, un explorador 
atento a todo lo que se le presentaba a su rededor. 

Lo que más me fascinó en la lectura de su libro, fue el entusiasmo con el cual describía todo 
aquello que para el era nuevo o desconocido, la maravilla y la atención prestada en detallar las 
nuevas culturas y costumbres de las tierras lejanas, su culto sus ciudades y como no la 
naturaleza.  

 Un personaje atento y con una sed de conocimiento inacabable, y desde luego  podemos 
definirle como una persona muy tolerante debido a que en su largo viaje ha convivido y se ha 
relacionado con usos y costumbres de culturas desconocidas y desde luego muy diferentes a 
las conocidas por un ciudadano europeo de sus tiempos. 



Un viaje que desde luego lo ha esculpido y hecho mejor persona, aportándole conocimiento y 
sabiduría, muy semejable al Viaje dentro de nuestra estimada Orden. 

 

Mi vida cambió a raíz de un viaje; desde muy pequeño siempre había tenido una 
predisposición para viajar, y sentía mucha curiosidad por conocer nuevas ciudades y nuevas 
culturas, y durante mi adolescencia, siempre que me ha sido posible, hacia algún que otro 
viaje, principalmente por Europa. 

Pero el viaje que de alguna manera, ha cambiado mi vida, es el que empezó gracias a una beca 
universitaria a Madrid. En este viaje aprendí una nueva lengua y una nueva forma de vivir, 
muchos momentos de alegría, pero también muchos momentos de soledad y dificultad  que 
desde luego me hicieron reflexionar   y que de alguna forma han influido en mi desarrollo 
como persona y que me han llevado a tomar  decisiones y caminos distintos a los que me 
figuraba, entre ellos el que me ha conducido hasta las puertas de este templo. 

Dejando de lado el viaje físico, centro mi pensamiento en el viaje espiritual que cada aprendiz 
empieza en su vida masónica al pedir la luz. Un viaje donde la atención a los detalles, la 
reflexión, la meditación, la tolerancia y el respeto marcan el buen éxito en este largo camino 
hacia la verdad. 

Empiezo ahora mi viaje hacia el Oriente, en mi mochila solo mi voluntad y sed de conocimiento   

y a mi lado la ayuda y sabiduría de todos vosotros, QQ.·. HH.·.. 

 

Recibid todos un T.·.A.·.F.·. 

Vuestro H.·. 

Marco Polo 

He dicho V.·.M.·. 
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